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Misa con niños y familias. Ciclo B
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MISA CON NIÑOS (25º T.0. B)

    


Lecturas: 1ª Lectura: Santiago 3, 16-4,3
Salmo: 53
Evangelio: Marcos 9,29-36

Ambientación: La sencillez es un don un regalo que el Espíritu Santo se lo da a quien se lo pide: pero qué difícil resulta ser sencillo y humilde en un momento como este donde, lo que más vale, es la apariencia y lo que la gente aplaude y elogio. Nosotros tenemos que acercarnos hoy a la Virgen ( es el día de la Merced) y recordar en ella su vida oculta y callada; no la vida de corona y mantos, y pedirle que nos ayude en el camino de cada día. Julián Martín
· MONICION DE ENTRADA:

Hola, bienvenidos niños y niñas a nuestra celebración. También sed bienvenidos las personas mayores. En nuestra celebración de hoy  Jesús nos recuerda que  “Quien quiera  ser el primero, que sea el último de todos y el servidor de todos”. Estas palabras fueron su lema, el motor de su vida. Y El nos las propone hoy a nosotros como programa, sabiendo que su Madre fue la primera en aprenderlo y vivirlo. Ojala y nosotros, niños y niñas, intentáramos imitar a Jesús y María en nuestras vidas, sirviendo a los demás en sus necesidades… todo cambiaría un montón. Se lo pedimos, con esta celebración, a la Virgen.

· ACTO PENITENCIAL: 

Reconociendo que es muy difícil acepta “un último lugar “en la vida cuando la tentación nos lleva a buscar “ser los primeros”, con humildad, pedimos perdón ante Dios y los hermanos.

- Tú, que escuchas nuestra súplica.  Señor,  ten piedad

- Tú, que eres nuestro auxilio. Cristo, ten piedad

- Tú, que nos diste ejemplo de amor a los débiles.  Señor, ten piedad.
· Pautas homiléticas:
Muchas veces decimos que hacemos lo que no queremos; y nos preguntamos con insistencia ¿por qué soy así?. San Pablo lo diría de otro modo, pero muy claro… “no hago el bien que amo sino lo que detecto”; o san Agustín que dice… estando en mí yo me alejaba de ti. ¿Por qué somos así? ¿Qué nos hace pecar y desviarnos del Señor? Santiago, lo hemos oído en la segunda lectura, nos dice que el hombre tiene como un veneno que nos corroe; la ambición de querer ser y tener mas, y sobre todo el querer ser mejor y más superiores que nuestros amigos. De hecho… los niños y las niñas…¿cuántas veces nos hemos sentido mejores que los demás niños de clase?¿Cuantas veces nos sentimos superiores a los demás? Pero… ¿por qué? Por tener un vestido mejor y de marca, por vestir unos zapatos caros, por tener mi padre un coche nuevo…. No, eso es lo que envenena al hombre; esas pequeñas cosas nos marcan para cuando seamos mayores.


Frente a esto, Jesús nos ofrece un camino de sencillez, de servicio, de no creernos mejores, es un camino de amar a los débiles: precisamente el querer ser más importante  también enemistaba a los apóstoles entre sí, y Jesús lo sabe, por eso, poniendo el ejemplo de los niños, intenta corregir esa conducta. Hay que hacerse un poquito niño para comprender estas palabras, pero sobre todo, hay que hacer un poquito niño/a bueno que intentar vivir las palabras del Señor en la sencillez

· ORACION UNIVERSAL:

Santiago nos ha dicho en su carta: “Pedís y no recibís, porque pedís mal”. Dejemos que el Espíritu  de Dios interceda con nosotros, diciendo: PADRE, ESCÚCHANOS
· Por nosotros, niños y niñas del pueblo, y también por los que viven en los países más pobres del Mundo. Oremos
· Por los que se han visto obligados a dejar atrás tierra y casa, familia y amigos, y han emigrado para escapar del hambre o de la guerra. Oremos












· Por todos los cristianos, para que busquemos siempre servir a todos y especialmente a los más necesitados. Oremos
· Por las familias rotas, por los que pasan hambre cerca de nosotros, por los que viven sin amor. Oremos
· OFRENDAS:

· Hoy traemos al altar estas flores para ofrecérselas a la Virgen, a Ella que supo vivir la sencillez de la vida y reconocer en el pobre al amado de Dios, le pedimos que nos ayude a vivir en nuestra vida su ejemplo de sencillez.

· Ofrecemos esta regla escolar, con ella medimos las cosas, para su medida nos vale para la fe, porque para el Señor lo último es lo primero y lo primero último.  Con ella le pedimos al Señor que nos quite el orgullo que vivimos.

· La mayor prueba de sencillez de Dios es hacerse pan  y vino para compartirse con todos; por eso ofrecemos este pan y este vino signo de nuestro agradecimiento a su amor.
· MONICION FINAL:

La consigna de Jesús,  que hemos escuchado y vivido en nuestra celebración, sigue siendo necesaria para todos nosotros. Hoy  el mundo necesita cristianos que le imiten  en sus actitudes de total entrega y de servicio. No es tarde para empezar si lo hacemos con Espíritu de Fe. [image: image4.bmp][image: image2.png]
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